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NYT es coparticipe en el genocidio de Gaza, porque sostiene abiertamente los dogmas
sionistas: "Israel tiene derecho a defenderse", "quienes atacan a Israel son terroristas"

En el genocidio del pueblo palestino por el ocupante sionista, que se transmite en vivo y en
directo, participan diversas fuerzas mundiales, que pertenecen al imperialismo occidental,
que se autoproclama "comunidad internacional". Entre esas fuerzas tiene un papel relevante
falsimedia, en todas sus formas (radio, televisión, redes antisociales, cine y, desde luego, la
prensa diaria).

El sionismo tiene una importante base de apoyo, ideológica, cultural y simbólica, en los
grandes medios de prensa en el occidente colectivo, porque muchos de esos medios o son
propiedad del capital sionista o están atrapados en los intereses geopolíticos y económicos
del lobby que respalda al régimen israelí y le cubre las espaldas por sus numerosos
crímenes.

El periódico que representa como ningún otro los intereses de Israel en EEUU y en el
imperialismo occidental es The New York Times [NYT], al que algunos consideran como el
medio de prensa más importante del mundo. Quienes eso dicen arguyen que NYT es un
ejemplo de seriedad, respeto, pluralismo y un faro en la defensa de la libertad de expresión
y opinión. Quienes estos piensan olvidan que ese periódico ha falseado la realidad en
numerosas ocasiones, como en la Guerra de Irak, donde recordemos que fueron masacrados
un millón de personas. En rigor, el NYT tiene untadas sus manos de sangre por todos los
crímenes de EEUU y sus secuaces, tanto como los actores imperialistas que los han
realizado.

NYT como ejemplo del cinismo y el doble rasero del occidente imperial desde 1967 viene
dando un apoyo incondicional a Israel y respalda todos sus crímenes, sin importar que a
veces pudiera publicar un u otro artículo aparentemente crítico con Israel, cuya
responsabilidad corre por cuenta de los autores que lo escriben, porque en términos
editoriales NYT es un defensor incondicional de Estado sionista.

NYT es coparticipe en el genocidio de Gaza, porque sostiene abiertamente los dogmas
sionistas con sus postulados centrales: "Israel tiene derecho a defenderse", "quienes atacan
a Israel son terroristas", "Israel es la única democracia del próximo oriente" ... Sin embargo,
NYT en la actual coyuntura ha dado un paso que va más allá de reproducir la propaganda
sionista. Ahora practica un genocidio lingüístico contra Palestina. Si, como puede leerse, y
no es exageración.

Tal genocidio lingüístico, que no solo está referido al hecho de mentir impunemente, supone
negar la existencia de los palestinos en los artículos que publica en estos días sobre Gaza.
Así como Israel quiere eliminar física y culturalmente a los palestinos, el NYT los quiere
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eliminar lingüísticamente, es decir, que de ellos no quede ni siquiera su nombre ni su
recuerdo.

En efecto, NYT ordenó a sus periodistas en un memorando secreto dirigido a los que cubren
el genocidio de Gaza a que dejaran de usar ciertos "vocablos incomodos" y otros se usaran
menos o se restringiera su utilización. Entre los términos prohibidos que desaparecieron de
la cobertura del NYT están "genocidio", "limpieza étnica", "territorios ocupados", e incluso
que no se hable de Palestina y de palestinos para referirse al territorio y a sus habitantes
milenarios. Igualmente, se restringe la utilización del término "campamento de refugiados"
a la hora de hablar de las zonas habitadas por palestinos que han sido expulsados por los
ocupantes coloniales de Israel desde 1948.

La guía fue distribuida en noviembre y se actualiza cada mes, con nuevas restricciones.
Entre sus disposiciones se encuentra oponerse a un "lenguaje incendiario" y no mencionar
las palabras masacre o genocidio cuando se está hablando de lo que hace Israel:
"Deberíamos ser muy cautelosos al utilizar ese lenguaje, incluso entre comillas. Nuestro
objetivo es proporcionar información clara y precisa, y el lenguaje acalorado a menudo
puede oscurecer el hecho en lugar de aclararlo". Continúa señalando: "Palabras como
'masacre' y 'carnicería' a menudo transmiten más emoción que información. Piénselo bien
antes de usarlos con nuestra propia voz. [...] Debemos centrarnos en la claridad y la
precisión: describir lo que sucedió en lugar de utilizar una etiqueta". Lo significativo es que
esta cautela se usa para referirse a Israel, pero no a Hamas ni a la resistencia palestina,
porque cuando se trata de describir los sucesos del 7 de octubre y los ataques a los soldados
de Israel si se habla de matanza, masacre o asesinato.

Con respecto al vocablo "terrorista", el memorando ordena: "Es correcto utilizar 'terrorismo'
y 'terrorista' al describir los ataques del 7 de octubre, que incluyeron ataques deliberados
contra civiles mediante asesinatos y secuestros [...]. No debemos rehuir esa descripción de
los acontecimientos o de los atacantes, especialmente cuando proporcionamos contexto y
explicación». La infamia del NYT, como rasgo de su genocidio lingüístico, llega al extremo
de prohibir que se use la palabras "combatiente" o "militantes" al hablar de Hamas: "Evitar
'combatientes' cuando se refieran al ataque del 7 de octubre; el término sugiere una guerra
convencional más que un ataque deliberado contra civiles. Y tenga cuidado al utilizar
'militantes', que se interpreta de diferentes maneras y puede resultar confuso para los
lectores".

Prosigue el Memorando con un pretendido tono condescendiente y pluralista, que ratifica
con el uso de sinónimos su apología de Israel y la condena a Hamas: "No necesitamos
asignar una sola etiqueta o referirnos al asalto del 7 de octubre como un 'ataque terrorista'
en cada referencia; la palabra se utiliza mejor cuando se describen específicamente ataques
contra civiles. Debemos actuar con moderación y podemos variar el lenguaje con otros
términos y descripciones precisos: un ataque, un asalto, una incursión, el ataque más
mortífero contra Israel en décadas, etc. De manera similar, además de «terroristas»,
podemos variar los términos utilizados. para describir a los miembros de Hamás que
llevaron a cabo el ataque: atacantes, agresores, pistoleros".

En el caso de Israel, jamás se habla de ataques terroristas al referirse a las acciones de
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Israel, incluso cuando sus objetivos son civiles, que es casi siempre, o cuando se ataca a
periodistas, hospitales, escuelas, universidades, o se destruyeron las sedes de gobierno de
Gaza.

El memorando se escandaliza con el uso de la palabra genocidio, lo cual se apoya en un
craso leguleyismo, propio por lo demás de EEUU cuando dicen aplicar y respetar las leyes
cuando les conviene y les sirve para legitimar sus acciones criminales: "'Genocidio' tiene
una definición específica en el derecho internacional. En nuestra opinión, en general
deberíamos utilizarlo sólo en el contexto de esos parámetros legales. También deberíamos
poner un listón alto para permitir que otros lo utilicen como acusación, ya sea entre comillas
o no, a menos que estén presentando un argumento sustancial basado en la definición
legal".

En cuanto al término limpieza étnica, sin el cual es imposible comprender lo qué es Israel y
por qué existe, NYT instruye a sus periodistas: "Si alguien hace tal acusación, debemos
presionar para que se proporcionen detalles o proporcionar el contexto adecuado".

El genocidio lingüístico del NYT hace lo mismo que Israel, pisotear el derecho internacional
existente y pasar por encima de la ONU. Lo más claro al respecto es negar la existencia de
"territorios ocupados" y de "refugiados" o incluso prohibir la utilización de la palabra
Palestina. Sobre esto justifica su postura negacionista de esta forma: "No utilizar [...] textos
rutinarios o titulares, excepto en casos muy raros, como cuando La Asamblea General de las
Naciones Unidas elevó a Palestina a la categoría de Estado observador no miembro, o
referencias a la Palestina histórica".

Sobre los "campos de refugiados", que existen objetivamente y cuyo existencia es
reconocida por la ONU en términos jurídicos, se ordena a los periodistas: "Aunque se
denominan campos de refugiados, los centros de refugiados en Gaza son barrios
desarrollados y densamente poblados que datan de la guerra de 1948. Consúltelos como
barrios o áreas y, si es necesario un mayor contexto, explique cómo se les ha llamado
históricamente campos de refugiados".

Es decir, de un plumazo se niega la existencia de los ochos campos de refugiados que
existen en Gaza, donde antes del 7 de octubre de 2023 había 600 mil personas, la mayor
parte descendientes de los expulsados en 1948 y en las sucesivas razias genocidas de Israel.
Este ha estado negando a los palestinos el estatus de refugiados, porque significa reconocer
que fueron expulsados de sus tierras y tienen el derecho legítimo a regresar y el NYT lo que
hace es sostener que los palestinos refugiados no existen y, por tanto, no tienen derecho a
ser nombrados.

Además, y ese es el papel siniestro del genocidio lingüístico, esos campos de refugiados
están siendo bombardeados en forma sádica y asesina por Israel. En la lógica del genocidio
lingüístico del NYT tenemos, entonces, que no se bombardean campos de refugiados sino
barrios consolidados, lo cual, aunque en el mundo real no cambie nada, en la apreciación de
los lectores de NYT si tiene impacto, porque bombardear barrios suena como menos bestial.

Sobre la utilización de "territorios ocupados" señala: "Cuando sea posible, evite el término y
sea específico (por ejemplo, Gaza, Cisjordania, etc.), ya que cada uno tiene un estatus
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ligeramente diferente". Acá también se desconoce el derecho internacional, puesto que la
ONU y la vasta mayoría de países del mundo reconocen a Gaza, Cisjordania y Jerusalén
Oriental como territorios palestinos, todos los cuales fueron tomados por Israel en la guerra
de los seis días en 1967.

El objetivo de prohibir hablar de "territorios ocupados" en este genocidio lingüístico tiene
una finalidad: presentar a Israel como un país normal que nunca roba, ocupa y expropia
territorios de otros, de los palestinos, y además los encarcela, tortura y mata y dar la
impresión de que si algo pasa en la Palestina histórica empezó en la mañana del 7 de
octubre de 2023, tras los ataque de Hamas, pero antes de esa fecha Israel era un pacífico e
indefenso país. Por eso, dice el Memorando que no es que Israel ocupe, sino que "supervisa
la ribera occidental".

Mientras Israel destruye en forma premeditada a la UNRWUA [Agencia de Refugiados para
Palestina y el Próximo Oriente], asesina a sus funcionarios, calumnia y miente para justificar
la desaparición de esa instancia de protección de los refugiados palestinos, el NYT refuerza
la tarea negando la existencia de esos refugiados, mediante argucias terminológicas. Ese es
otro mecanismo abierto del genocidio lingüístico de los palestinos, que Netanyahu, Biden y
los otros genocidas aplauden.

El estilo del NYT propio de su genocidio lingüístico niega a su vez el genocidio real que
sucede sobre el terreno en Gaza. Al respecto es notable el uso que hacen de la voz pasiva,
en la que nunca se sabe ni queda claro quien ataca a quien. Es como si los palestinos
murieran por bombas que nadie dispara, sino que llegan del cielo sin explicación lógica de
ninguna índole. Así, por ejemplo, después de que Israel bombardeó un campo de refugiados
el NYT decía: "explosiones que los gazatíes atribuyen a un bombardeo aéreo dejan
innumerables bajas en un barrio densamente poblado". Obsérvese, el lenguaje sibilino: no es
que los habitantes de Gaza sean bombardeados, es que ellos en su imaginario creen que
fueron bombardeados y de esos bombardeos imaginarios que, por supuesto no hace Israel,
dejan numerosos muertos. Israel en la lógica del NYT es una mansa paloma que no hace
nada, sino que los habitantes de Gaza mueren como moscas no se sabe por qué ni por quién.

En síntesis, este genocidio lingüístico del principal periódico liberal del mundo es un
complemento a la deshumanización de los palestinos que sobre el terreno Israel lleva a la
práctica de manera sistemática y planificada. Mientras en Gaza y Cisjordania Israel realiza
un genocidio, limpieza étnica y numerosos crímenes de guerra y lesa humanidad, en Nueva
York el NYT se encarga de ocultar ese genocidio y, lo que es peor, de poner en marcha su
propio genocidio de los palestinos, de índole lingüística y simbólica. El caso es tan notorio
que en forma satírica puede concluirse que el NYT ha inventado unas nuevas matemáticas
para no contabilizar a los miles de palestinos asesinados, y reducirlos a meras anécdotas
numéricas, porque cómo no existen no es posible contabilizarlos ni darlos por muertos.

El Colectivo

_______________
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